
CADAQUÉS

A	 resguardo	 del	 viento	 por	 una	 bahía	 natural	 y	 durante	 mucho	 tiempo
también	 de	 los	 turistas	 por	 una	 carretera	 tortuosa,	 Cadaqués	 es	 una
pequeña	y	 coqueta	 villa	marinera	de	 callejones	blancos	 y	 empinados	por
donde	 han	 desfilado	 artistas	 de	 todas	 las	 condiciones,	 que	 buscaban	 la
inspiración	entre	sus	calas	pedregosas.

Al	fondo	de	una	bahía	se	eleva	el	entramado	de	casas	blancas
y	callejuelas	empedradas	con	losas	y	guijarros	que	configura
el	casco	histórico	de	Cadaqués.	El	pueblo	de	origen	medieval
y	rodeado	por	una	gran	muralla	ocupaba	el	espacio	de	lo	que
hoy	en	día	es	el	centro	histórico	de	Cadaqués.	En	la
actualidad	solo	se	conserva	un	antiguo	baluarte	que	formaba
parte	de	la	muralla	y	está	integrado	en	el	ayuntamiento.

En	lo	alto	despunta	la	iglesia	de	Santa	Maria,	que	como	un
mascarón	de	proa	dibuja	el	perfil	de	la	villa.	Es	un	templo
del	gótico	tardío,	iniciado	a	mediados	del	siglo	XVI	y
terminado	el	XVIII,	que	alberga	un	prodigioso	retablo
barroco	de	madera	de	1725.	Desde	aquí	hay	una	vista
preciosa	del	pueblo,	de	la	bahía	de	Cadaqués	y	del	faro	de
Cala	Nans.	La	arquitectura	modernista	ha	dejado	su	impronta

Las	casas	blancas	y	el	mar	azul	caracterizan	a	Cadaqués
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en	algunos	de	los	edificios	notables	de	la	ciudad,	como	la
Casa	Serinyena,	levantada	en	1910	en	la	Plaça	des	Portitxó,
con	bellas	decoraciones	de	cerámica	vidriada	y	forjados	en
los	balcones	de	la	fachada.

Durante	la	primeras	décadas	del	siglo	XX,	Cadaqués	se
convirtió	en	un	importante	foco	cultural.	Numerosos	artistas
de	vanguardia,	entre	ellos	Pablo	Picasso,	Marc	Chagall	o
Yves	Klein,	encontraron	en	este	alejado	rincón	litoral	su
particular	fuente	de	inspiración.	Sin	embargo,	fue	Salvador
Dalí	quien	dio	a	Cadaqués	fama	internacional,	ya	que	el
genial	pintor	pasó	aquí	largas	temporadas	durante	su
infancia,	y	posteriormente	estableció	su	residencia	en	lo	que
hoy	es	la	Casa-Museu	Dalí	ubicada	en	la	bahía	de	Portlligat.
Este	fue	el	lugar	donde	Dalí	vivió	y	trabajó	habitualmente
hasta	la	muerte	de	Gala,	en	1982.	En	la	Casa-Museu	se
pueden	ver	las	habitaciones	donde	transcurría	su	vida.

A	pesar	de	ser	una	pequeña	villa	marinera,	Cadaqués	cuenta
con	una	gran	vida	cultural,	centrada	en	sus	numerosos
museos	y	galerías	de	arte,	como	el	Museu	de	Cadaqués,	que
expone	obras	de	artistas	que	mantuvieron	un	estrecho
vínculo	con	la	población.	Destacan	las	que	se	dedican	al
genio	ampurdanés	Salvador	Dalí	y	que	tratan	sobre	la
biografía	del	pintor	y	su	obra.	En	agosto,	la	villa	celebra	el
Festival	Internacional	de	Música	de	Cadaqués	en	el
escenario	de	s’Olivar	de	Sa	Conca.

A	lo	largo	de	la	bahía	de	Cadaqués	y	el	parque	natural	del
Cap	de	Creus	hay	muchas	calas	y	playas	que	mantienen	su
carácter	salvaje,	siendo	algunas	de	ellas	prácticamente
vírgenes.	En	el	mismo	casco	urbano	se	extiende	la	Platja
Gran,	con	sus	típicos	guijarros,	y	hacia	el	norte	destacan
S’alqueria	Gran	y	Petita,	dos	playas	protegidas	en	una
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misma	ensenada,	la	playa	de	Portlligat	con	todos	los
servicios,	Sa	Conca,	de	aguas	transparentes	y	Sa	Sabolla,
una	cala	solitaria	con	magníficas	panorámicas	de	la	bahía	de
Cadaqués,	entre	muchas	otras	calas	semiocultas.

Oficina	de	turismo	c/.	Des	Cotxe,	1.	Tel.	972	258	315.	Abierta	todo
el	año,	en	verano	lu-sá	9-21,	do	10.30-13.30	y	17-20	h.
www.visitcadaques.org

Casa-museo	de	Portlligat	Portlligat.	Cadaqués.	Tel.	972	251	015.
Abre	todo	el	año,	del	15	de	junio	al	15	de	septiembre	9.30-21	h.
Reserva	obligatoria.	Entrada	general:	14	€.	www.salvador-dali.org

Museu	de	Cadaqués	c/.	Narcís	Monturiol,	15.	Tel.	972	258	877.	Los
horarios	varían	en	función	de	la	época	del	año,	la	exposición	o	la
temporada.	www.visitcadaques.org
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Cap	de	Creus
La	 península	 del	 Cap	 de	 Creus	 es	 la	 parte	 más	 oriental	 de	 la
península	 Ibérica,	 y	 constituye	 la	 prolongación	 de	 los	 Pirineos
hacia	el	Mediterráneo.	Se	trata	de	un	espacio	natural	dotado	de
una	 singular	 configuración	 geológica,	 con	 estructuras	 y
afloramientos	 que	 forman	 un	 conjunto	 único	 en	 el	 mundo,
constituida	 por	 rocas	 de	 una	 cordillera	 que	 se	 formó	 hace	 400
millones	de	años.

En	 1998	 la	 península	 de	 Cap	 de	 Creus	 fue	 declarada	 parque
natural,	 el	 primer	 parque	marítimo-terrestre	 de	 Catalunya,	 que
ocupa	todo	el	conjunto	de	calas	y	cabos	entre	Llançà	y	Roses,	así
como	 los	valles	 y	 sierras	 interiores,	 hasta	 la	 sierra	de	Verdera.
Uno	de	los	aspectos	más	destacables	del	parque	es	el	geológico,
ya	que	aquí	se	puede	encontrar	la	muestra	de	rocas	metamórficas
(como	 los	gneis,	 los	 esquistos	 y	 las	 pizarras)	más	 completa	 de
Catalunya,	 y	 que	 con	 la	 ayuda	 de	 la	 tramontana,	 el	 viento	 del
norte	que	puede	superar	los	150	km/h,	ha	dado	lugar	a	formas	de
erosión	únicas	y	que	han	sido	fuente	de	inspiración	de	poetas	y
artistas.

La	 vegetación	 del	 parque	 también	 está	 condicionada	 por	 este
relieve	particular,	así	como	por	la	presencia	regular	del	viento	y
la	 sal	 del	 mar	 en	 las	 zonas	 más	 costeras.	 Las	 maquias	 y	 los
matorrales	 ocupan	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 superficie	 vegetal	 del
parque,	que	también	cuenta	con	bosques	de	pinos	y	manchas	de
alcornoque,	 a	 pesar	 de	 algunos	 incendios	 forestales	 que	 han
asolado	 la	 zona	 y	 que	 también	 han	 contribuido	 a	 modelar	 la
vegetación.

Parc	Natural	de	Cap	de	Creus	Palau	de	l'Abat.	Monestir	de	Sant
Pere	de	Roda.	El	Port	de	la	Selva.	Tel.	972	193	191.	Abierto	en
Semana	Santa	y	del	24	de	junio	al	11	de	septiembre	10-14	y	15-8
h.	Resto	del	año	10-15	h.	También	hay	un	centro	de	información
en	el	Faro	del	Cap	de	Creus.	http://parcsnaturals.gencat.cat
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EL	PORT	DE	LA	SELVA

Encajada	entre	 las	últimas	estribaciones	pirenaicas	y	el	Mediterráneo,	 la
villa	 del	 Port	 de	 la	 Selva	 moldea	 su	 paisaje	 entre	 acantilados,	 playas	 y
montañas.	Cuando	en	1998	se	creó	el	Parc	Natural	de	Cap	de	Creus,	más
del	90%	de	su	término	municipal	quedó	bajo	la	protección	de	esta	reserva,
en	 la	 que	 predominan	 las	 costas	 escarpadas,	 con	 abundancia	 de	 islotes
rocosos	y	calas	recónditas.

Enmarcada	entre	las	montañas	de	la	Serra	de	Roda,	el	Port
de	la	Selva	vivió	de	la	pesca	hasta	la	llegada	del	turismo,	a
principios	del	siglo	XX.	A	pesar	de	ello,	conserva	sus
encantos	de	pequeña	villa	marinera,	como	la	posibilidad	de
ver	llegar	la	flota	pesquera	cuando	el	sol	cae	sobre	la	bahía
de	Cap	de	Creus,	y	asistir	a	la	subasta	de	pescados	que
acabarán	surtiendo	los	mercados	y	restaurantes	de	la	Costa
Brava.

Dentro	del	casco	urbano	se	alza	la	iglesia	de	Santa	Maria	de
les	Neus,	construcción	de	la	primera	mitad	del	siglo	XX	en
la	que	destaca	la	imagen	gótica	de	Sant	Pere,	de	piedra
policromada,	que	fue	salvada	del	expolio	del	monasterio	de
Sant	Pere	de	Roda	y	que	está	datada	en	el	siglo	XV.

El	Port	de	la	Selva,	encajado	entre	la	montaña	y	el	mar
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Pequeñas	calas	de	arenas	finas	y	piedras	redondeadas
salpican	la	costa	de	el	Port	de	la	Selva,	entre	las	que	destacan
las	de	les	Violetes,	El	Pas	o	la	de	Les	Clisques,	un	ramillete
de	playas	aisladas	de	aguas	tranquilas	y	transparentes.

Oficina	de	turismo	c/.	Llançà,	3.	El	Port	de	la	Selva.	Tel.	972	387
122.	Abre	todo	el	año,	en	julio	y	agosto	ma-sá	9-15	h	y	16-20	h.	Do-lu
10-13.30	h	y	16-19.30	h.	www.elportdelaselva.cat

SANT	PERE	DE	RODA

Dominando	desde	las	alturas	la	bahía	de	el	Port	de	la	Selva,	el	monasterio
de	 Sant	 Pere	 de	 Rodes	 es	 una	 antigua	 abadía	 benedictina	 considerada
como	el	máximo	exponente	del	románico	catalán.

Además	de	su	valor	monumental,	el	monasterio	está	situado
en	un	paraje	privilegiado	de	la	Costa	Brava,	donde	el	Pirineo
se	despeña	para	remojar	sus	pies	en	el	Mediterráneo.

Desde	su	fundación	en	el	siglo	X	el	monasterio	de	Sant	Pere
de	Roda	fue	incrementando	su	poder	hasta	llegar	a	dominar
territorios	a	un	lado	y	a	otro	de	los	Pirineos.	De	su	época	de
esplendor,	el	conjunto	conserva	restos	de	elementos
carolingios,	mozárabes	y	románicos,	con	influencia

Sant	Pere	de	Roda	y	el	Port	de	la	Selva	al	fondo
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lombarda.	La	iglesia	se	empezó	a	construir	en	el	siglo	X,
pero	se	consagró	en	1022.	Considerada	una	obra	excepcional
dentro	de	la	arquitectura	religiosa	medieval,	su	singularidad
se	debe	a	la	incorporación	de	la	bóveda	de	cañón,	toda	una
novedad	en	el	arte	románico	del	siglo	X;	y	a	que
simultáneamente	conserva	las	grandes	columnas	de	raíz
clásica,	que	el	románico	posterior	abandonó	al	suprimirse	los
techos	de	madera.	El	templo	tiene	tres	naves,	crucero	y	tres
ábsides,	y	está	flanqueado	por	dos	imponentes	torres,	el
campanario	y	la	de	defensa,	ambas	del	siglo	XII.

El	año	1697	marca	el	inicio	de	la	época	de	abandono	y	la
decadencia	del	monasterio;	a	partir	de	entonces	su	influencia
decrece,	y	el	lugar	sufre	sucesivos	saqueos.

Tras	un	proceso	de	restauración,	en	la	actualidad	el
monasterio	de	Sant	Pere	de	Roda	acoge	un	centro	de	estudios
y	una	de	las	sedes	del	Parc	Natural	de	Cap	de	Creus.	La
majestuosidad	del	conjunto	románico	compite	aquí	con	la
belleza	del	paisaje,	desde	el	que	se	domina	un	amplio
territorio	de	la	Costa	Brava.	Pero	si	de	panorámicas	se	trata,
la	mejor	opción	es	llegar	hasta	el	castell	de	Sant	Salvador,	al
que	se	accede	en	20	minutos	de	ascenso	a	pie	desde	el
monasterio.	Situado	a	670	metros	de	altitud,	se	trata	de	una
pequeña	fortaleza	de	la	Edad	Media,	documentada	desde	el
siglo	X,	aunque	las	estructuras	conservadas	pertenecen	a	la
ampliación	del	siglo	XIII.	Desde	este	punto	la	vista	se
extiende	por	buena	parte	del	macizo	del	Cap	de	Creus,	con	el
monasterio	de	Sant	Pere	de	Roda	en	primer	término,	y	el
golfo	de	Roses,	la	llanura	del	Empordà	y	las	altas	cumbres
pirenaicas	dominadas	por	el	Canigó,	en	el	fondo.

Monasterio	de	Sant	Pere	de	Roda	Camí	del	Monestir,	s/n.	El	Port	de
la	Selva.	Tel.	972	387	559	/	972	194	238.	Abierto	de	martes	a
domingo,	de	octubre	a	mayo	10-17.30	h;	de	junio	a	septiembre	10-20
h.	Entrada	general:	6	€.	http://monuments.es.mhcat.cat
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Ruta	monumental	por	el	Alt
Empordà

Una	ruta	por	las	principales	poblaciones	de	la	zona,	con	visita	a	los
conjuntos	monumentales	del	interior	y	parada	en	los	paisajes
marinos	genuinos	de	la	costa	más	oriental	de	la	península.
INICIO:	Figueres
FINAL:	Figueres
DISTANCIA:	100	km

La	ruta	se	inicia	en	la	ciudad	de	Figueres		1	,	capital	del	Alt
Empordà	que	acoge	el	Teatre-	Museu	Dalí,	con	la	mejor
colección	de	obras	que	describen	la	trayectoria	del	artista,
muchas	de	ellas	realizadas	expresamente	para	este	museo.	La
ciudad	cuenta	además	con	una	agradable	rambla	arbolada	y
la	fortaleza	militar	de	Sant	Ferran	(1766).	Salga	de	la
ciudad	por	la	C-260	y	pasado	Vila-sacra	aparece	Castelló
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d'Empúries		2	,	antigua	capital	del	condado	de	Empúries,
situada	junto	al	río	Muga	en	el	centro	del	Golfo	de	Roses.	Su
principal	monumento	es	la	basílica	gótica	de	Santa	Maria
(siglo	XIV)	con	una	bella	portada	esculpida.	Hacia	la	costa
se	emplaza	la	marina	de	Empuriabrava,	con	una	extensa
red	de	canales	y	un	aeropuerto	deportivo.	Deje	atrás	Castelló
por	la	GIV-6216	y	al	cabo	de	4	km	encontrará	el	acceso	al
centro	de	interpretación	del	Parc	Natural	dels	Aiguamolls
de	l'Empordà		3	,	donde	vale	la	pena	realizar	alguno	de	los
circuitos	marcados	que	recorren	las	marismas	hasta	el	mar.

Regrese	por	la	misma	carretera	y	al	encontrar	la	C-260	gira	a
la	derecha	en	dirección	a	Roses		4	,	una	importante	ciudad
costera	con	un	gran	puerto	deportivo	y	de	pesca.	Nada	más
entrar	se	accede	a	la	Ciutadella,	construida	en	el	siglo	XVI
por	orden	de	Carlos	V,	y	cuyo	interior	alberga	los	restos	de
la	colonia	griega	de	Rhode	y	los	medievales	del	monasterio
benedictino	de	Santa	Maria.

Abandone	Roses	por	la	GI-610,	que	en	poco	más	de	1	km
enlaza	con	la	GI-614	en	la	que	hay	que	girar	a	la	derecha
siguiendo	las	indicaciones	que	marcan	Cadaqués		5	.	Al
cabo	de	16	km,	por	una	carretera	al	principio	recta	y	tortuosa
al	final,	se	accede	a	esta	pequeña	y	encantadora	localidad
situada	al	fondo	de	la	llamada	Bahía	de	Cadaqués.	Su	casco
antiguo,	empinado	y	de	casas	encaladas,	es	un	interesante
compendio	de	arquitectura	popular,	dominado	desde	lo	alto
por	la	iglesia	de	Santa	Maria,	con	un	hermosísimo	retablo
barroco.	Al	norte	de	la	población,	en	la	bahía	de	Portlligat,
abre	sus	puertas	la	Casa-Museu	de	Salvador	Dalí,	con
entrañables	recuerdos	de	la	vida	y	obra	de	artista.
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